Aprender del cuento
LA PRIMERA LECCIÓN DE UN MAESTRO
Objetivo: Descubrir la sabiduría (la luz) que nos puede venir de los maestros.  

                 Dios se sirve de otros para mandarnos su luz. 

     Fomentar la confianza en los maestros, y el dejarse ayudar. 

     Fomentar el pensar sobre lo que ellos nos dicen.
[Después de ver el powerpoint]

Diálogo-Comentario: 

Durante el visionado del montaje, nos podemos detener en la pregunta última del maestro: “¿Qué hemos demostrado?” y pedir respuestas a nuestros alumnos antes de seguir. Admitidlas todas, en principio. 

Las respuestas de los niños serán, sin duda, de diversos niveles y de todas se puede tener algún provecho:

- respuestas de lectura realista (“que hay que empezar por lo que más abulta”, “que el agua se mete por todas partes”, “que no hay que precipitarse al responder”…)

- respuestas de interpretación simbólica (“que al trabajar hay que empezar por la tarea más pesada”…)

- respuestas de interpretación más profunda, como las de la conclusión del cuento:

       a) la del maestro, “si no colocas las piedras gran​des primero, ya no podrás colocarlas después”; buscar qué se simboliza con las piedras grandes.
       b) la de un alumno, “aunque te parezca que no tienes tiempo, si lo intentas, siempre puedes hacer que te quepan más cosas”; 
       c) la de Clara, “lo más importante hay que hacerlo lo primero”;
       d) la de Perico Arrupe (en el powerpoint), “fue muy listo este maestro si con el cuento del frasco hizo pensar a los alumnos”; y añade Jerónimo, “Exacto; que no por mucho hablar los profesores, aprendemos más”.

Comentar las interpretaciones más valiosas.
Sobre lo que el profesor pretendía sugerir con su lección de que las piedras grandes han de ser las primeras, podemos dar la siguiente interpretación: 
El profesor pretendía que sus alumnos se pensasen qué es lo que más les importaba al empezar aquel curso. Y, en el silencio que siguió a la pregunta, algunos sí lo pensaron y hasta pusieron en un papel por orden su lista de cosas importantes (su escala de valores). Otros, en cambio, despreciaron la lección del profesor porque la tenían por ‘un rollo con el que te quieren comer el coco’. Algunos otros empezaron a pensar y pronto lo dejaron, porque les dio miedo tomarse aquellas cosas en serio. 
Fijaros que vosotros mismo habéis sacado distintas enseñanzas de este cuento. Y si alguno ha estado desconectado, pues no habrá sacado nada. Quiero deciros que los ‘profes’ en el colegio, como el monitor en la catequesis o en los entrenamientos, son el medio por el que Dios te manda luz; en este caso, las preguntas habrían sido una luz pequeña, como una cerilla, que encendían la llama del pensamiento en los que se pusieron a pensar y sacaron enseñanzas del cuento.

Experiencia: Se puede realizar el siguiente ejercicio de confianza
El profesor o monitor pide un voluntario. Éste se coloca de pie, delante del monitor y de espaldas a él. El monitor le pone las manos en los hombros y le habla: “Estoy detrás de ti, lo crees aunque no me veas, porque me sientes por el tacto y por el oído. Me voy a separar tres pasos hacia atrás, dejaré de tocarte y de hablarte. Cuenta hasta diez y te dejas caer como muerto hacia atrás, sin mover los pies del sitio. Yo estaré detrás para agarrarte. Ya te das cuenta de que es un ejercicio de confianza; si no quieres, no lo hagas y pasamos al siguiente”.  

Va repitiendo el ejercicio uno a uno con cuantos quieran. 

El resultado es que algunos se dejan caer con más facilidad que otros. No hacer problema de ello. Suavizar el caso de los que les cuesta tirarse… unos tenemos el sentido del vértigo más desarrollado que otros.
Comentario tras esta experiencia: 

¿Te dejarías caer en manos de cualquiera? ¿En manos de tu madre o de tu padre? ¿En manos del profesor o del catequista? No nos debemos fiar de cualquiera, pero sí, por ejemplo, de los maestros. Dios se sirve de los maestros para mandarnos su luz y sus sugerencias, a nosotros nos toca acoger la chispa de sus sugerencias y encender el fuego de nuestra inteligencia. Somos buscadores de luz.
Oración para agradecer y pedir la LUZ
Aquí estoy, Señor, junto a ti que eres la luz.
Yo te amo, y quiero tu luz más que ninguna.
Con tu luz, quiero ver en cada hombre un hermano,
y en cada profesor y catequista, un regalo de tu parte.

Quiero estar atento a las sugerencias de los que me educan

y encender con la chispa de sus enseñanzas y consejos

el fuego de mi inteligencia.
Bendito seas, Señor, por todos los sabios y maestros 

que han transmitido su ciencia a la humanidad.

Bendito por los que inventaron el teléfono,
por la luz eléctrica, por la televisión y el ordenador,
por los coches, los barcos y los trenes,
por el reloj digital y los electrodomésticos.

Por los que han inventado las medicinas

y por los creadores de juguetes.

Gracias por tantos y tan maravillosos instrumentos
que alegran nuestra vida, 
y que nos ayudan a ser un poco más humanos,
Tu luz nos llega por los sabios y los maestros.
Dame, Señor, ojos para admirar, oídos para escuchar, 

inteligencia para comprender lo que me mandas por los maestros.

Amén.

